“EL BANDIDO 
DEL DESIERTO” 


DE PRONTO DISTINGUEN 
UNA NUBE DE POLVO EN LA 
LEJANÍA... 


Vamos 
A VER QUÉ COSA ES 
LA QUE LEVANTA 
ESA POLVAREDA. 


MENSAJE DE 
BUENA VOLUN- 
TAD DE LOS 
REYES 
CATÓLICOS 
PARA EL 
PODEROSO 
CAID BEN 
CHAF 


Se ACERCAN 4 VEN UNA PARTIDA DE 


Los MIEMBROS DE ESTA ESTAN ATE] 
TUAREGS QUE ASALTAN A UNA CARA - 


MORIZADOS 4 CASI NO SE DEFIENDEN. 


/Es El' BANDIDO 
DEL DESIERT( 
; CAN 


EL BANDIDO DEL DESIERTO -2. 


JESTAMOS PERDIDOS/ 

NO HAY QUIEN PUEDA 

CON ESE MISTERIOSO / /, 
JEFE BANDIDO.” 


Como DOS CENTAUROS GALOPAN AL 
ENCUENTRO DE LOS BÁNDIDOS.. . 


FÁTRAS, CHACALES 
DEL DESIERTO” 


[PRONTO DERRIBAN A CUATRO TUAREGS > Y 
LOS CAMELLEROS DE LA CARAVANA SE ANIMAN 
ALA DEFENSA CON TAN VALIOSA AYUDA . 


EL BANDIDO DEL DESIERTO-3 


¿MiraD / ;EL'"BANDIDO DEL AMBOS CONTENDIENTES CRUZAN SUS 
DESIERTO” SE ENFRENTA AL ACEROS UNA Y OTRA VEZ» 
¡CAR, 


A. 
os 
QU 


MIENTRAS» FERNANDO Y LOS DELA CARA” || EL "BANDIDO DEL DESIERTO" MONTA] 

VANA VAN ELIMINANDO A LOS RESTANTES UN CABALLO FUERTE Y RAPIDÍSI— 

MO, Y POR ELLO RESULTA EQqui- 

LIBRADA LA CONTIENDA CON EL. 

GUERRERO DEL ANTIFAZ.» 
y 7 


EL By PIDO DEL DESIERTO-4- 

¿Quién es ]/ No Lo sasenos. J| P7Bamasreis nuestro Y Vamos A La y 

VUESTRO ¿| SIEMPRE LLEVA, DINERO 4 LA MERCANCÍA >| CIUDAD DE BEN 

JEFE > a CRISTIANOS 7 GRACIAS | CHAF. 8 vals 
BANDIDOS ?_) ¿COMO PODEMOS r 


RECOMPENSAROS ? 


ENCANTADOS CON 
¡VUESTRA COMPAÑÍA. 
EL CAIDSABRA DE 
VUESTRA NOBLEZA 


4 ARROJO. 


Reyes CATÓLICOS, | TROS REYES 


ProSIGUIEN 
GRAN CAID. ELLOS | QUE NO QUE- 


EL CAMINO Y 
LLEGAN AL 
POBLADO PRO- 
XIMO DONDE 
ENTREGAN 

LOS CAUTIVOS 
TUAREGS ALAS | 
AUTORIDADES 

DEL MISMO. Y 
BEN CHAF LES 
RECIBE - 


NO QUEREMOS INVADIR VUESTRAS 7 MARCHAOS PRONTO ,Y 

POSESIONES » SOLO ASEGURARNOS DECID QUE NOSOTROS NO 

DE QUE NO AYUDAREIS A LOS QUE METEREMOS LAS NARICES 

INTENTAN ASALTAR NUEVAMENTE DONDE NO NOS LLAMAN 
LA PENÍNSULA IBÉRICA. ¿sd | 


EL BANDIDO DEL DESIERTO -5' 


EL GUERRERO Y FERNANDO SE RETIRAN 
UN TANTO CORRIDOS Y MOLESTOS. 


meter Las Y Y ramején oe |] 
MUCHA GENTE 
QUE SE OFENDE 
POR ALaGo QUE 
HICIMOS 4 NO 
LES GUSTO ... 


Pat. 
NARICES...” ES 
EXPRESIÓN PROPIA 
DE UN TLAREG. 


P7Hum/ EL Hecno cierro | 

ES QUE FRACASAMOS EN 

NUESTRA GESTIÓN SOBRE 
Ben CHAF. 


CODICIA DE 


an ñ 


ZO 


Veo UE NO OLVI- 
DAS EL AGRAVIO « 
<QUÉ IMAGINAS 


AL QUIER 
BANDIDO+» 


EL BANDIDO DEL DESIERTO-6 
+ Y POSEE 
SIEMPRE ESCONDE EL. LIN MAGNÍFICO 
DEL DESIERTO “» ¿| ROSTRO» Átaca POR SORPRE- ||| CABALLO =.. 
MOHAMED. GAL Ml sa A Las CARAVANAS Que 
GUIEN LE VIO LA MAS RIQUEZAS LLEVAN ... gl [y 
E En ESTE TERRITORIO ES 
MAS TEMIDO - 


CARA 


Cuanbo SE RETIRAN A DESCANSAR OYEN EL. 
RUMOR DE UNA LUCHA EN EL EXTERIOR DEL EDI- 


7D AL PALACIO Y 7 Los TUAREGS INVADEN LA CASA Y 


ÁVISAD DE LA AGRE- Los DOS CRISTIANOS ACUDEN A SU 
SIÓN 7 Y AVISAD A 
NUESTROS VECI= 


EL BANDIDO DEL DESIERTO -'* 


EL "BANDIDO DEL DESIERTO” VUELVE PU Mi ESPADA JACABAD CON EL /| 
E AL GUERRERO DEL ES MAS RÁPIDA PAquí Los MíOs»”, 
E Que Tu ACERO) > 
¡PERO AHORA NO * ME 


MONTAS Til CABA- ' 3 
LLO 3 BANDIDO.” / Ñ . 
capos 


No me EXTRAÑA. 
SospPecHÉ Que EL 
'BANDIDO DEL DESIER= 
TO” ERA EL MISMO. 


LLEGAN SOLDADOS AL MANDO DE UN | [EL PuemLO MUSULMAN SE INDIGNA AL CONO] 
COMANDANTE MUSULMAN Y PONEN EN | | cer LA IDENTIDAD DEL “BANDIDO DEL DESIERTO 
FUGA A LOS TUAREEGS, QUE SON ACO-| | Y AGRADECE ALOS CRISTIANOS SU FELIZ 
SADOS POR LOS VECINOS DEL POBLA-| | INTERVENCIÓN . ¡Y 


EL Nuevo CAID Y] 
SERA VUESTRO ff 


EL GUERRERO DEL ANTIFAZ q, 


UNA FAMILIA 
SINIESTRA 


N 


UNA FAMILIA SINIESTRA 2 


¿QUIÉN GRITO EN lA 
TORRE , CAPITÁN 
2 


EL GRITO SALIO DE LAS 
HABITACIONES DE LA SEÑORA 
¿QUE ESTA ENFERMA . 


MI JOVEN ESPOSA ENFERMO 
HACE ALGUNOS DIAS... 
LA CUIDABA SU 
ELLA QUIEN GRITO 
HEMOS ENCONTRADO 
CON TERRIBLES CONVULSIONES CO- 


REALMENTE PARECE 
ABSURDO. PERO AL- 
GUIEN PUDO TRAERLA 
INTENCIONADA- 


¡ PERO "NO HEMOS VISIO 

NINGUNA VÍBORA EN EL 
CASTILLO !¡ Y NO LAS HAY 
TAN VENEÑOSAS EN LA 


O CURANDERO Dl 
MONTAÑ 


[QUIZA UNA 
SERPIENTE LA 
MORDIO | 


El FISICO QUE 
ATIENDE A MI ESPOSA A 
ESTA A PUNTO DE 
LLEGAR. ÉL QUIZA 
PUEDA ACLARARNOS 

ALGO, 


UNA FAMILIA SINIESTRA — 3 


= WA 
ALPASAR JUNTO AL ENMASCARADO y El FISICO Y SU ACOMPAÑAN |/' ESTA MUUER FUE MORDIDA POR 
TE REPARAN EN ÉL Y OCULTAN SU ROSTRO. UNA VIBORA EXTRAÑA ¡ PERO 


TAL PARECE | PERO 

NOES ASÍ. CONFIAD 

EN MÍ. MIENTRAS, 
BUSCAD A ESA 
VÍBORA . 


HERMEREGILDA , MI HERMANA Y AyU: 


DANTE , VELARA ESTA NOCHE POR 
0) LS 


BUSCAREMOS A ESA 
VIBORA, SEÑOR 


SEÑOR CONDE 
se. 


¿HACE MUCHO QUE 
CONOCÉIS AL FISICO, 


S 


UNA FAMILIA SINIESTRA —4 


HACE POCO QUE ESTA. 
EN EL CONDADO. VIVE 


CA 


piríciL SERÁ ENCONTRAR Y ¿SLLO CREO, PERO 


Y RECIENTES CURACIO: EST SABEN UE 
De 


aun TamBiÉn OS SUGIERO QUE ESTÉIS 
ES CIERTO QUE LOS CERCA DE VUESTRA ESPOSA 


CON SU FAMILIA EN UNA ÚLTIMOS CURADOS DE ¡E | ESTA NOCHE. NOSOTROS 

| TORRE QUE HAY EN LA EXTRAÑAS DOLENCIAS [| | TAMBIÉN ESTAREMOS EN 

Í MONTAÑA, Y SE LE Ñ| NO VIVEN AHORA CON GUARDIA . == 
ATRIBUYEN MILAGROSAS e LS 


SON CUIDADAS EN — || 47 
LATORRE POR El ASÍLO HAR, 
GRAN FÍSICO YSU sf AMIGO Mío, [A 

HERMANA. 2 AUNGUE LA AYU 


DANTE DEL 
SICO PARECE 


(41A8% 


«( 


a 


; FE 
ESE BICHO MORDEDOR , reso cue vese JPA 


(> 
AL 
1 


GUERRERO. DEL ANTIFAZ., 


MOS ESTAR MUY 
ALERTA. 


EL INQUIETO 
CONDE VUELVE 
JUNTO A SU 
ESPOSA, QUE 
ES ATENDIDA 
POR LA AYUDAN- 
TE DEL FISICO. 


MÁS TARDE, CUANDO El SILEN- 
CIO. REINA ENEL CASTILLO y LA 
6 o : ENFERMERA SE DIRIGE AL 
ñ ) CONDE MIRAWDOLE CON 
FIJEZA MIPNÓTIOA . 


UNA FAMILIA SINIESTRA — 5 


/ NO PUEDO... PRESIENTO — | 
QUE MI ESPOSA ESTA '] T 
¡EN PELIGRO... 1 ) 


TROPEZANDO, n ” 
El CONOE DE- ARE _ _ 

RRIBA LAS fe QUE PRODUCEN Al ROMPERSE ALERTA 
VASIJAS QUE 1D DEL ANTIFAZ, 


VIENDOSE - DESCUBIERTA, SE DIRIGE 
RÁPIDA A UNA VENTANA. 


UNA FAMILIA SINIESTRA — 6 


ANTE LOS ATÓNITOS OJOS DEL GUERRERO, FERNANDO Y ¡HAY QUE APRESAR Al > 

y 1 APRESAR AL FÍSICO, 
VEL CONDE, LA MUVER SE RETUERCE COMO UNA CAPITAN! ÉL ES EL AS DE 
FURIA ,.. Y MUERE. “TODO.TRATA DE VENGARSE 


ESE_FALSO CURAN- 

o] [DERO LA DEJÓ CON 

¿SA LAS SERPIENTES PA” 
RA ABESINAROS | 


EL CONDE DEL HORCA: 
JO ENTRO AL FRENTE DE 
LOS SUYOS EN LOJA, Y 
CABO CON EL ADALID DE 
LAS HUESTES MUSULMA- 
NAS, Y ESTE FALSO CURAN- 
DERO DEBE SER SU HER 
MANO AL QUE NO PUDI = 
MOS. ALCANZAR Y LO- 

GRO HUÍR 


TENÍAS RAZÓN 


au sospecHar VAMOS A POR ÉL "SI ES UN MAGO. DEBEMOS ESTAR 
DEL FÍSICO: AL TORREÓN ! 


"DISPUESTOS A REPELER CUALQUIER 
TENORA QUE 


. suyo 2 
EXPLICARNOS y, o 4 A, 
(COSAS, a Li 


TSALID DE AHÍ, FISICO DE 
. SATANAS , O NOS OBLIGA- 
TEL TORREÓN ! A REIS A ENTRAR 
MENE ATRANCADAS s , POR LAS, 
TODAS LAS VEN= MALAS. 
TANAS! 


TY TAMBÉ 
LA PUERTA! 


UNA FAMILIA SINIESTRA —7 
TESTAN_ Y 


INTENTANDO 
ENTRAR LAS 


ESE GUERRERO 
DEL ANTIFAZ 


NS 
a. ld 
LAS MADERAS ASTILLA- 
DAS HAN MATADO 


SALE 
CARRUAJE DEL 
FÍSICO! 


NUESTRA ESTÚPIDA HERMANA 
FRACASÓ Y NOS HAN DES- 
CUBIERTO. 7 


) CARRUAUE! 
NOS PARAPE= 
TAREMOS EN 
EL Y SALDRE- 


DE PRONTO, El CARRUA= 
UE VUELCA Y SE HACE 
ASTILA 


¡NO CURABAN A NADIE! 
¡LO QUE HACÍAN ERA 
ENVENENAR Y EXTERMI- 
NAR POCO A POCO A 
1OS NUESTROS! 


TTODO LO QUE 
HABÍA EN LA TO- 
RRE ERA OBRA DEL. 
BRUJO! ¡QUE 
El FUEGO LO 
PURIFIQUE ! 


El joven conde de Leños se 
despertó sobresaltado y se 
incorporó rápidamente en el 
lecho, empuñando la espada 
que tenía al alcance de la 
mano, sobre un escabel. No 
vio a nadie, porque nadie ha- 
bía entrado en su aposento 
mientras dormía, estando el 
grueso cerrojo de la puerta 
echado, como lo dejó antes de 
acostarse. Sin embargo, cual- 
quiera que hubiese visto su 
rostro en aquel momento ha- 
bría asegurado que el conde 
estaba hondamente alarmado. 

«El Guerrero del Antifaz» 
se halla en vuestra ciudad 
desde hace varios días. ¿Co- 
nocéis al «Guerrero del An- 
tifaz»? ¿Sabéis de sus proe- 
zas?» Estas palabras que oyó 
pronunciar el día anterior 
martilleaban ahora sus oídos 
produciéndole un extraño ma- 
lestar y dijo con voz ronca, 
como dirigiéndose a alguien 
o queriendo convencerse a sí 
mismo: 

—¡No me importa que se 
halle en mi ciudad ese famo- 
so. personaje! ¡No entrará 
nunca en mi castillo! 


Y acto seguido, soltando la 
espada, cambió de expresión, 
sonriendo al darse cuenta de 
que había hablado para las 
paredes. 

Pero ¿por qué tuvo miedo 
durante unos instantes? ¿Por 
qué se había despertado pen- 
sando en el «Guerrero del 
Antifaz» y no en las inciden- 
cias de la batalla que libró 
unas horas antes contra el 
temido Ben Maholí y sus es- 
birros? ¿Por qué? 

No pudo volver a conciliar 
el sueño y abandonó el lecho. 
Al salir de su aposento en- 
contró en la estancia conti- 
gua a su ayuda de cámara, 
quien, luego de saludarle con 
una profunda reverencia, le 
informó de que su anciano 
padre y su hermaná Lucila le 
esperaban  impacientemente 
en la planta baja del castillo. 

—Con ellos —continuó el 
ayuda de cámara— se halla 
ese famoso caballero llamado 
«El Guerrero del Antifaz», 
quien llegó al amanecer... 

—¡Rayos!... —exclamó don 
Gil de Leños, sin poder disi- 
mular la desagradable sor- 
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presa que le producía aquella 
noticia. Pero se abstuvo de 
añadir una palabra más y se 
dirigió a una escalera por la 
que descendió rápidamente. 
sus ojos tenían ahora un bri- 
llo siniestro y su mano dere- 
cha acariciaba la empuñadura 
de la espada. «El Guerrero 
del Antifaz» había entrado en 
su castillo y precisamente el 
día anterior él había prome- 
tido que éste no entraría nun- 
ca. ¿Qué buscaba allí? 

Don Gil de Leños abrió vio- 
lentamente la puerta del am- 
plio salón y, deteniéndose, 
clavó sus ojos, chispeantes de 
ira, en la arrogante figura del 
hombre que cubría su rostro 
con un antifaz. Junto a éste 
hallábase el pequeño Fernan 
do, y frente a ambos, el noble 
anciano de Leños y la hermo- 
sa joven Lucila, quien en 
aquel instante lucía una dul- 
ce sonrisa. En efecto; Lucila 
“sonreía por vez primera desde 
hacía muchos días, y al ob- 
servarlo su hermano don Gil 
se quedó atónito. Lucila dejó 
de sonreír aquel día en que le 
fue comunicada la desaparir 
ción de su prometido, el con= 
de de Dosaires, suponiéndole 
apresado por el reyezuelo $a- 
rraceno Ben Maholí. Desde 
entonces, aquella delicada 
criatura había vertido muchas 
lágrimas. Pero ahora sonreía. 


El conde de Leños volvió a 
fijar su mirada en el hombre 
del antifaz, que, a su vez,-se 
volvía hacia él, y preguntó 
con voz áspera y seca: 

—¿Qué se os ha perdido 
en mi castillo? ¡Hablad pres- 
to, moro! 

Fernando se irguió con 
cierta majestad en su actitud, 
apresurándose a responder: 

—¡Mi señor «El Guerrero 
del Antifaz» no es un moro, 
sino cristiano como vos! 

Fue el noble anciano quien 
hizo uso de la palabra acto 
seguido, apoyando su tem- 
blorosa mano en el hombro 
de Lucila: 

—Adelante, hijo. Nosotros, 
al igual que tú, no conocía- 
mos al bravo «Guerrero del 
Antifaz», si bien todos en este 
castillo habíamos oído algún 
relato de sus heroicidades... 

—¡No os molestéis en se- 
guir hablando, padre! ¿Que- 
réis hacerme la merced de 
retiraros de aquí con Lucila? 
Será mejor que hablemos él 
y yo a solas. 

—Habéis adivinado mi de- 
seo, señor conde —intervino, 
al punto, el del antifaz. 

—Está bien, hijo. Ya nos 
vamos. Mas considero que 


debes fijarte en el semblante 
que tiene hoy tu hermana. 
Yo, por mi parte, agradezco 
al «Guerrero del Antifaz» el 


que haya venido a infundir 
esperanza en el pecho de Lu- 
cila, Tú, hijo mío, también le 
darás tu amistad y le admi- 
rarás en cuanto le hayas es- 
cuchado. 

Y salieron del selón el an- 
ciano y la bella joven, no sin 
antes haber dedicado ésta 
una emocionada mirada llena 
de gratitud al «Guerrero del 
Antifaz». 

—Me explico vuestro mal- 
humor, señor conde de Leños 
—comenzó diciendo «El Gue- 
rrero»—, teniendo en cuenta 
que anoche fue para vos y los 
vuestros la peor parte en el 
combate que librasteis con- 
tra el fiero Ben Maholí... 

— ¡Basta! ¡Id directamente 
al asunto que os haya movi- 
do a venir a mi castillo! 
¿Qué deseais? 

—Puesto que os impacien- 
tais, seré breve. Os advierto 
que lo que voy a deciros no 
se lo he dicho aún a vuestros 
padre ni hermana. Sabed, se- 
ñor conde de Leños, que, des- 
pués de vuestro combate y no 
a mucha distancia de vuestra 


Z 
E, 
Sd 


EDO 


ciudad, conseguí reducir a 
prisionero al propio Ben Ma- 
holí, 

«El Guerrero del Antifaz» 
observó el efecto que produ- 
jo en su interlocutor. Este 
retrocedió un paso, palide- 
ciendo intensamente. 
Observo que no os ale- 
gráis —prosiguió «El Guerre- 
ro del Antifaz». 

Entonces habló su interlo- 
cutor con voz cavernosa: 

—¡No os creo! ¡No le ha- 
béis apresado! 

—Me hacéis suponer que 
es eso precisamente lo que 
vos desearíais. Os habéis 
puesto muy pálido... Lo que 
sí he dicho a vuestro padre y 
a vuestra hermana es que el 
conde de Dosaires no ha 
muerto y que yo, sirviendo 
a nuestros Reyes Católicos 
me he propuesto conseguir su 
libertad. Decidme: ¿no se 
hallará prisionero en vuestro 
castillo? 

— ¡Maldito seáis! ¡Por vida 
! —rugió el conde don 
Gil, con más viva y terrible 
llama de odio en sus pupilas 


empuñando rápidamente su 


espada—. ¡Con que habéis 
tenido la osadía de presenta- 
ros ante mí para calumniar- 
me! ¡Retirgréis al punto lo 
que habéis 'dicho! 

—;¡Teneos! Yo aseguraría 
que érais vos el hombre a 
quien vi anoche mezclarse 
cautelosamente entre los es- 
birros de Ben Maholí, en ple- 
na batalla, y que luego vol- 
vió a salir de entre ellos con 
igual cautela para no ser 
descubierto” por sus compa- 
fieros los cristianos 3 

—¡Otra calumnia! 
rable! 

Al mismo tiempo, el conde 
se abalanzó contra el del an- 
tifaz, Este-le esquivó de lado 
y, en un instante, le asestó 
tan potente cintarazo que le 
hizo perder su arma, 

—i¡Salid de mi casa y de 
mi ciudad inmediatamente! 


¡Mise- 


volvió a bramar el de Leños, 
retrocediendo con los puños 
crispados. 

Poco más tarde, «El Gue- 
rrero del Antifaz» y Fernan- 
do dejaban muy atrás el cas- 
tillo,  galopando en sendos 
corceles. 

—Volveremos a interrogar 
a nuestro prisionero, Fer- 
nando. 

—Que no es el reyezuelo 
Maholí, como le habéis dicho 
al de Leños. ¿Por qué no 
habéis hecho detener a ese 
conde? 

—¡Porque no puedo! Hay 
que dejar bien probada su 
culpabilidad, hallando al se- 
ñor de Dosaires. 

... 


Aquella noche, don Gil de 
Leños descendió a los sóta- 
nos del castillo después de 
asegurarse de que nadie le 
veía y fue cerrando pesadas 
puertas a su espalda. Por fin, 


haciendo girar sobre ocultos 
goznes lo que parecía una 
pared, se internó en un es- 
trecho pasillo sólo conocido 
por él y contadas personas. 
todas ellas ajenas al castillo 
Aquella galería parecía in- 
terminable, pero don Gil se 
detuvo a los pocos pasos ante 
una especie de mazmorra en 
la que, a la luz de su antor 
cha, apareció encadenado un 
hombre cuya cabeza se in- 
elinaba sobre el pecho. El de 
Leños emitió una escalofrian 
te carcajada y preguntó: 

—¿Dormís, conde de Dos- 
aires? 

El cautivo alzó el rostro 
lentamente, sin responder, y 
no se inmutó al yer que el 
conde de Leños desenvainaba 
su espada; pero su mirada 
estaba cargada de desprecio. 

—No pensaba quitaros la 
vida —continuó el dueño del 
castillo—, pero ese aventure- 


ro llamado «El Guerrero del 
Antifaz» vino esta mañana 
para obligarme a ello Fue 
una verdadera pena, conde, 
que descubriérais aquel día 
la existencia de este pas 
que yo habia puesto a dispo, 
sición de mi amigo Ben Ma- 
holí, para que pasaran sus 
huestes cruzando mi ciudad. 
Si no lo hubiéseis descubier- 
to no os hallaríais aquí y ha- 
briais alcanzado la felicidad 
junto a mi hermana. 
¡Malvado! ¡Traidor! ¡Os 
complacéis en recordarme a 
Lucila para aumentar mi tor 
tura! ¡Acabad cuanto antes! 
¡Acabad ya...! 

—¡Os repito que no era mi 
propósito daros muerte! ¡Mi 
idea era concluir la realiza- 
ción de mis planes junto a 
Ben Maholi. Entonces, hu- 
biese partido con él hacia su 
fortaleza y vos habríais sali- 
do ileso de esta prisión. Pero 


vino «El Guerrero del Anti- 
faz» para colmo de vuestra 
desgracia y 

Don Gil de Leño: no acabó 
la frase al sentir que una fé- 
rrea mano le atenazaba el 
brazo derecho, oyendo al mis- 
mo tiempo esta voz fríamente 
autoritaria: 

—¡Y vengo ahora otra vez, 
conde de Leños, felicitándo- 
me por llegar a tiempo 

Acto seguido se oyó la car- 
cajada burlona y triunfante 
que lanzaba Fernando. 

Pero el dueño del castillo 
reaccionó — instantáneamente, 
revolviéndose con la agilidad 
y furia terrible de un felino 
que se viese acorralado, y su 
espada chocó violentamente 
contra la del «Guerrero del 
Antifaz» 

—;¡Mala centella: —rugió. 

—¡Sabed que hemos llega- 
do hasta aquí por la alejada 
entíada de vuestro pasadizo 


secreto, que nos fue mostra- 
18 


da por el moro que apresa- 
mos anoche! 

Siguió un breve silencio 
que hubiese sido sepulcral de 
no hallarse los dos aceros, 
cuyo ruido metálico era el 
único que se oía; mas en se- 
guida terminó el combate y 
la voz del cautivo atronó ju- 
bilosa en estos términos: 

— ¡Bravo, por Cristo! ¡Gra- 
cias, «Guerrero del Antifazn! 

El conde de Leños no ha- 
bía sufrido ninguna herida, 
pero cayó privado de conoci- 
miento. 

Varios días más tarde, el 
noble conde de Dosaires y la 
bella dama Lucila contraían 
matrimonio y en la ceremo- 
nia nupcial elevaban al cielo 
una oración para que el To- 
dopoderoso siguiese velando 
por aquel digno caballero 


cristiano. 


RO DEL ANTIFAZ 


Y FERNANDO 
SE ACERCAN A 
UNA ALDEA 
CUANDO AVIS- 
TAN A UNA 
ANCIANA QUE 
LLORA DESCON- 
SOLADAMENTE 
EN MEDIO DEL 


¡OH, CABALLEROS, 
CUAN DESGRACIÓ- 


¿QUÉ OS Z ACASO PODEMOS REME- 
SUCEDE», J[DIAR VUESTRA 
SEÑORA? PENA 9 


CONTADNOS EL. ¿ACABAN DE LLEVAR-Y/DECI! 


MOTIVO_DE VUES- 
TRA AFLICCIÓN, 


¡DNOS 
EGO. | QUÉ CAMINO 
TOMARON Y, 


DIEGO “EL VILLANO'- 2 


ES UN HOMBRE PELIGROSO, Y /SON LA AYUDA Y IN PENSARLO MUCHO MAS 
SEÑOR, Y LE ACOMPAÑAN CINCO |DE DIOS VENCE- AMBOS AMIGOS EMPREN-= 
RSS INDIVIDUOS DE SU CALA- REMOS A ESOS DEN UN FURIOSO GALOPE 

¡14 PSE DIRIGEN A LA MON= /BACINEROSOS .? HACIA LA PRÓXIMA MONTAÑA» 

TAÑA. ¿VOSIDA O 7 
Y PONED Sol ¿SEGURO QUE ESOS 
aviso a VUESTROS! | MSERABLES VAN A 
QUEDAR ESCARMEN- 
TADOS SEÑOR.” 


A 
ERA E 


CONFÍO EN 
VUESTRO 


[UvaLor/, 


Si ADVIERTEN 
QUE VAMOS TRAS 


EMBOSCADA. 
¡TENGAMOS 
BIEN ABIERTOS 


PY LLEVAN CON 

ELLOS A La Jo- 

VEN ¿PROCU- 

REMOS NO SER = 
VISTOS. 


A MN 
Los HEMOS PER- Y] 7, W 
A MET, 
AN 


ESTAS LADERAS ] 
ROCOSAS. 


DIEGO "EL VILLANO-3 
“4 lO PUEDEN HABERSE ESFUMADO, 
(UNO CUEVA OCULTA» 
TAL VEZ AHORA - 
NOS ESTÉN 


IN EFECTO. CIN CENTINELA ACABA DE VERLES Y RE- ERO EL ENMASCA- 
TROCEDE CON SIGILO. RADO LE DESCU- 
mn BRE. 


1 FALL HAY 
ALGUIEN.” ¿RODEA 
TU POR AHÍ, FER- 
NANDO, Y LO 
CAZAREMOS.” 


== (YA ERES NUES Y 7DEJADME y 
TRO/ ¿QUÉ QUEREIS 
DE MÍZ 
si 4 


"ll 


DIEGO "EL viLLANO"-4 


(/7S0LO QUE NOS LLEVES Y /ESTAIS LOCOS//NO N| [Y 
ANTE DIEGO "EL VILLA-/ SÉ A QUIÉN OS REFE- 
NO"./ RIÍS/2NO LE , CLARO 
A CONOZCO» 
FUÍ TE =S 
LE: 
4 E: Y 


¡NO NOS HAGAS pe OVEJAS ... /Y BLGO 


o Pa-Z MAS, GRANUJA ,/ 


¿ES CIERTO LO “My 
QUE DIGO / /VED 
ALLÍ MIS OVEJAS, 


CUBIERTO 4 UN 
SEGUNDO FACINEROSO 
QUE ASOMA ENTRE 
UNOS MATORRALES » 


DIEGO “EL viLLANO”=5 


(Duerme un RATO, 
GRANUJA 4 
E y 
ho 


MATORRALES 

Hay UNA GRU- 
TA, Y EN ELLA AL- 
CANZAN NUESTROS 
AMIGOS AL OTRO 
INDIVIDUO + 


LA 


< 


TALERTA , DIEGO./ Y ENCONTRAMOS LA V OTRO FUERA DE COM- 

EE RUSOS. ASLUARIDA, FERNANDO.” BATE ¿vamos POR 
NOS: HAN DESCU- DIEGO?  - 
BIERTO” ÉS 

E S E yal y e 


DIEGO "EL VILLANO”-6 

"DE ME EN VEN as DE SER MI MUJER, ROSAURA / 

A e AE dr ¡SIEMPRE ME RECHAZASTE y PE”! 
A, SUPLICO.” E ; 


'N AQUEL 
INSTANTE / 
DIEGO MOLES 
TABA A LA 
JOVEN Y BE- | 
LLA ROSAURA. 


AN 


¿QUIÉN osa 7 FEL GUERRERO, 

MOLESTARME 7. DEL ANTIFAZ.” 
y "»] Y N . % M 

4 e 


DD IERNANDO ATACA CON BRÍO Y DE- 
RRIBA A UNO DE LOS SECUACES 
DE DIEGO 


Y 
rs 


L ULTIMO SECUAZ 
DE DIEGO FALLA EL 
GOLPE DE SU MAZA ... 


OR ÚLTIMO CONTIENDEN "EL VILLAMO” 
Y EL BRAYO ENMASCARADO . SUS 
E 


SPADAS CHOCAN CON FURIA UNA Y 
OTRA VEZ. 25 

- - ll /ACABAREÉ 
A CONTIGO.” 


Wa 
IN 


SS 


MOLHECHORES 
Y HL DEVUEL- 
TO LA PAZ 

A LOS 
AFLIGIDOS . 


GRACIAS. POR SALVAR A MI nIda, )/ 
| DI VALIENTES CABALLEROS ./ 7 
z Ez 


DIEGO "EL vILLANO"-+ 


=s« Y TAMBIÉN ES DERRI- 
BADO POR EL PODEROSO 
PUÑO DEL GUERRERO. 
——A 


== 


LUCHA TERMINA POR FIN 
CON EL TRIUNFO DEL GUERRE- 


MI SEÑOR ES 
INVENCIBLE //NA- 
DIE PUEDE CON SU 
ESPADA JUSTI" 
Ó 

AJÍ 

dle 


—— e 
== ESE A 
M TENGO UN 00 HINCHADO 4 PARA DISIMULAR ME HE 
PDESTO UN ANTIFAZ 


JU¿ NO OERIAS DARLE UNA PALIZA A MI 
HERMANITO? (PUES AQUI LO TIENES? 


a 3 — 
- CAMPING= A 
TIEMPO ACA SIEMPRE ESTAS EN] | ES UN TURISTA FRANCES QUE VIENE A INSTALAR 
L CHAPISTA?. SU TIENDA 


El 
M ¿QUE TE 


El. GUERREROALANTIFAZ 


¡NO NOS RENDIRAN POR LA 
FUERZA» CABALLEROS 


GUANTAS TENTATIVAS HEMOS] 
TPERO El HAMBRE 


INTENTAR, UNA || [Hecho SE HAN CONVERTIDO 
VEZ MAS, Rom-, || [EN FRACOSOS. SERÍA 
PER El cerco.” )|| PRECISO QUE ALGO 


EN NOMBRE DE MI SEÑORA 
ZAIDA QUIERO HABLAR 
CON El GUERRERO 
DEL ANTIFAZ. 


FICARÍA NUESTRA 
SALVACIÓN . 


GROSOS QUE 
LAS MÁS AFI= 
LADAS ESPADAS, 


CERDO DE HIERRO, PAG,2 


Ni 


O 
Ñ a 
Faz SACOMSAÑaDO DE Su 
FIEL FERNANDO: SALE DEL 
CASTILLO Y CRUZA El CAMPO DE 


CERCO DE HIERRO, PAG,3 
Y 

¿O4¡QUÉ ADMIRABLE | ESO Sí, HACE VAR; E JÉ NO APROVECHAS | ¿OLVIDEMOS LA 
ESPÍRITU DE COMPA; / SEMANAS QUE NOS ARE GUERRA / GocE- 
Ñ e COMIMOS EL ÚLTIMO. > / MOS DEL MARAVI= 

QUE QUEDABA EN LLosO ESPECTACU- 

DAS, JUAN QUE ES LO DE ESTA PUESTA 
S PREFERIBLE RENOIR DE SOL... 

LA CIUDAD A PERE- 7 


[ESDE LLEGO AL CAMPAMENTO MUSULMAN 
El HA SIDO OBSERVADO 
MENTE POR UN GENÍZARO DE 
¡TURA Y ROSTRO ASTUTO. QUE ME HAS ATRAIDO 
CREES QUE PODRES p SEGURO, EMI A UNA TRAMPA, 
TU SOBRINA 
IMITAR SUS _ADEMANES. SADRA a La PS 
CIÓN CON LA AYUDA 
DE ALA, 


| GUERRERO CRISTIANO SE DEFIENDE CO-| 
MO UN LEÓN ¿PERO LOS TURCOS SON 
MUCHOS Y YA HAN TOMADO SUS MEDIDAS! 


CERCO DE MIERRO, PAG.4 
ESTA NOCHE NO SE- 
RAS TU QUIEN REGRE- 
¿SE A RODÁS , SINO YO» 
7Y ABRIRÉ LA PUERTA A 
NUESTRO EJÉRCITO 
CUANDO ATAQUE» 


y 


LA MEDIA LUNA 


Y LOS HAREMOS CON- 
FIAR_PARA GONAR 
TIEMPO... 


4 


ediciaNl 
¡LEÓN 


AAA 


FPOR ALK,ESTOY | 
DESCUBIERTO 
¿PERO NO ME 
COGER! 


EN LA CIUDAD y/ DESLEAL y UNA 
CRISTIANAS A ASTU- 


y 

MUY BIEN. AHORA 
DECIDNOS LA 
CONTRASEÑA 

QUE HEMOS 
ACORDADO AN= 
TES DE VUES- 
TRA MARCHA 


CERCO DE HIERRO. PAG,5 
Mes LOS EJÉRCITOS AGARENOS 


sE PREPARAN PARA DAR LA BATALLA 


AL AMANECER - - 
TODO El BOMBARDEO 
HA DE CONCENTRARSE SOBRE LA PORTE 


JERNANDO ELIMINA A LOS CENTINELAS 
EN POCOS MINUTOS: 
¿ALÍ / ¿DÓNDE 
El TE HAS METIDO 2 
¡RESPONDE » ALÍ.” 


Poroma APENAS FALTAN DOS HO= 
RESPONDERTE ,//N! RAS PARA QUE EMPIECE 
TUI PODRAS -LLA- A AMANECER. 


CERCO DE HIERRO, PAG.Ó 


¡ABALLERO y ESCUDERO SE ARROJAN BORDO SÓLO HAN QUEDADO LOS TRIPULAN"| 

Al AGUA Y NADAN HACIA LAS NA! TES PRECISOS » y LES ES RELOTIVAMEN” 

QUE BLOQUEAN LA BAHÍA DERO! Ú TE FACIL PENETRAR EN ELLAS Y PREN- 
E 2 Me 7 DER FUEGO LQS INTERIORES + 


Vs; ALARMA ./7LOS] ; 
BARCOS ESTAN 
ARDIENDO 


FMÁLDICIÓN DE ALA 
homeges a aa 
MBRES A APA- 
SAR El FUEGO, EA, 
LOS RESTANTES 


A ENTRAR EN 


E 


DE 8 


CERCO DE HIERRO, PAO.7 


INTONCES LOS CABALLEROS DE SÁN JUAN. lO QUE PUDO SER LA PERDICIÓN DE La 
Da E SALIDA CONTRA EL CER-| CIUDAD HA SIDO SU SALVACIÓN», 
MUSUL q 


'TÁDELANTE y POR CRIS = ¡HEMOS PERDIDO CAs| 4 ¿ESTAMOS PERDI= 
TO/ ¿Los borprRenoI-| | La Mirán DE LoS mom) pOS, /EMPARQUE- 
'0Ss e Y MAS DELA MOS O NOS ANIQUI 
LARÁN POR COM- 
PLETO, 


ez 
FAA RS 
FALTO y EMIR / 
¡DAOS PRE> 
so. 

á 
) 


NV ¿meroria / 
¿VICTORIA Y 


S UNA DES> 
PRECIABLE IN= 
TRIGANTE 
FRACA- 


CC JGUERRERIAS 


DESELO, 


o QUIEN PUEDA! 


NO, FALLA! EN CUANTO VEN MI 
¡RA ME 
la B 
IN ELL 
Il 


[CON ESTE TRUQUITO, NO: 
DERAMOS, DECUA LANTO: ABANDO 
NAN EN SUS CAMPAME! eL) 


'IMIRA_CLODOVICO! ¡POR AHÍ 
VIENE UN pts DISPUES- 
TO A ATACARNOS 


ESTAIS EEE DON 
CUATRODEDOS, Pl 

ICREO QUE CON El 
GUANTAZO VAIS AF 

[TENER BASTAN-7 


ear 
A TENEIS BASTAN: 


"ELGUERRERO DEL ÁNTIFAZ” Y SU INSEPAR 
BLE Apu FERNANDO, SE DETIENEN AL VALLAN 
¡RECER ABANDONADA, 


y 


¡(AHI SOIS enano? S501S Ca 4 | obsERVO QUE OS 
AURA EL, FAMOS HALLAS HERIDO 
asa 
ay 
am N 
ES 


I[ GRACIAS, SEÑOR /1 ES AYUDA DEL. ÉSTE CREYO QUE TRANSPORTABA EN MI| 
CIELO LA QUE HÉ RECIBIDO AL NAVE UN CARGAMENTO DE ORO Y, TRAS 
LUNA DURA BATALLA, 


"OJO DE FUEGO" 


FELMALVADO SE LLEVO AMADA) | ],yo NO PODÍA RESIGNARME A MARCHAR] | Sin CONCEDEROS LAY [EN EFECTO! Y 
LEONOR, QUE VIATABA A BORDO 'SIN ELLA, Y, CON MI TRIPULACIÓN ENTREVISTA QUE_Á ELLO ME HACE 
CONMIGO, LUEGO DE. [Comp Eo DIEZMADA; OPTE POR SEGUIR A Oy TEMER QUE NO 
ADVERTIRHE que ME_JeCOMPRENDO QU | AL PIRATA A FÍN DE QUE ES 
EXIGIRÍA UNA DETERMINASE LA CUANTÍA 
INPORTANTE 4 DEL RESCATE Y AL 

, DESEMBARCAR NO. 


TSIVOS, " GUERRERO DEL ANTIFAZ”, PUQIERAIS Y, / POR VIDA_DEL * GUERRERO] 
QUE 05 TRAEREMOS 


CERCAROS A SU DOMICILIO. Y AEREOS 
PREGUNTARLE LA CANTIDAD 
DE ORO QUE PIENSA > SATISFACTORIA 
EXIGIRME. ../7 YA SÉ DEL PIRATAS 


[705 DEJAREMOS EN [Oca DESPUÉS GALOPAN EN UNA GRAN CABAÑA SITUADA 
VUESTRA > COMO CENTAUROS [EN LA CUMBRE DE UNA COLINA, EL. 
> mm) TERRIBLE Ben Musgo MUESTRA Asu 
LR k N LA, S HITA EL BOTÍN OBTENIDO EN SU ÓLTI- 


AUN HAY MAS// 70,10 77 SIGUE CONTANDO”, PERO, / QUIERO QUE TODAS MIS 
(DENTRO DE POCO, HARE - ; AVAS_ si 
CONSTRUIR PARA T; UN 4) A OA 
PALACIO Y TENDRÁS - 
MUCHAS ESCLAVAS 

QUE TE SERVIRAN ¿(48 n= 


'OJO DE FUEGO? 


(QUE ALA GUARDE A MI 
BELLA FLOR //ME 


[T/ALÍ ESTARA ESPERANDOME FUERA! 
[VOY A DECIRLE QUE ME ACOMPAÑE, 
'A, BORDO, PARA VER A LA 

MUJER CRISTIANA QUE 

HAS TRAÍDO //'SI ME 


J 


l 
LA 


FESPERA/¿ NO ES 
CIERTO QUE ME 
fe AMAS? ¿que 


TACOMPAÑAME AL 
NAVÍO DE MI 

E AHORA EN 
ADELANTE... 


/ CORRES PELIGRO, 
ABBIS/ 


[ESA CRISTIANA SERA ESCLAVA MÍA JN 
SI A MÍ SE ME ANTOJA Y ELLOS 
NO_TENDRAN MAS REMEDIO 
QUE SEGUIR OBEDECIENDO 
A"OJO DE FUEGO"/ 

F VAMOS, ALÍ, O 

E PESÁRAY, 


[TE HE AMADO MIENTRAS TÚ Y YO 
HEMOS SIDO IGUALES, ALI//AHORA, 
YO SOY RICA// DE 
(ESTAS LOCA!| 
TU PADRE TE 
ENLOQUECE 


NO TE HAGAS ILUSIONES, ALÍ, ES PROBA- 
BLE QUE DENTRO DE POCO DEJES DE y 
DECIRME PALABRAS BONITAS, 

CUANDO ME VEAS EN UN 

PALACIO COMO DUEÑA 

Y SEÑORA Y PEDIDA 

PARA ESPOSA 


[10 NO TE 
ACOMPAÑO A 
BORDO //'NO 
DEBES 

113) 


[[CALLATE (/LIMÍTATE 
A SEGUIRME EN 
SILENCIO / 


CON SUS 


|[ DEBES SABER QUE LOS HOMBRES DE TU PADRE 
ESTAN FURIOSOS, PORQUE ESTE NO HA. 
REPARTIDO EN SU PRESENCIA 

EL BOTÍN CONQUISTADO/ 
FADEMAS, QUERÍAN 

JUE HUBIESE PEDIDO 

ÍA RESCATE POR a 2 

LA NOBLE 


SEN VENDA SEA LA Mya dE BEN_)]] Tono os TRaIso NADA. 7 suontaros | [/-no TE LLEVARAS A LA 
IMUSED"O7O DE FUEGO) SÍ UMenGo A VER ALA). QuE VENÍAS | ['PRISIONERA, ABBIS, NI 
ES QUE Nos TRAE Css) PRISIONERA, PARA CON LAS, hi 
EP LlevarmeLa.... J ¿O maÑos, | | Hasra que 
BOTÍN QuE $05, z 7 ANOS [ES RTE. 
y 5 ' a 
¿e ; ¿a DA 
E » Mi 
$ 
XK 
UAG 


MAS HECHO BIEN EN TRAERLA, ALÍ, 
FOTO DE FUEGO" PUEDE 
 PEDIRSE DE SU 


[SOLTADME, COBARDES 


FAUKILIO 
ALIS 


(aa 
le A. ASS 


| nuve con E 
CIERTO, QUE QUERÍAS 
SALVARLA, 


¿ARROTAS Tuy 
:SPADA 2, 


"THU Z/ NO SERÁS CAPAZ] y ENTREGADME] [¡PIDES DEMASIADO! 

DE HACER FRENTE A 7f ALA CRISTIANA) |/ ESA MUJER NOS 
VALE UNA BUENA 
CANTIDAD. DE 


E) 
[AS 


TIMARCHAD, PUES, CON MI AMIGO GRACIAS A ESE "GUERRERO 
AE pe LLEVARA DEL ÁNTIFAZ" VIVE 

VUESTRO SS Ayo No 
PADRES. 


1 
E 
Ñ 
E 
R 
A 
Ss 
T 
A 
K 
T 
0 


1/LOS COLGARE A TODOS // EN CUANTO AL 
MGUERRERO DEL ANTIFAZ: No SE 
LLEVARA LA PRISIONERÁ Y LO y 
NO. 
SEKIS LOCO,SE- 
ÑOR //DEBE- 
HOS HUIR! 


ICIRRUMPIR BEN MUSED EN SU NAVÍO, SUS HOM: 
IBRES RETROCEDEN COMO SI VIESEN A UN MÓ! 
yO, 


ATA 
pr 
l 


¡1 


"919 DE FUEGO" 
Tn SÓLO" EL GUERRERO DEL ÁNTIFAZ'SE] [yy A CAMBIO DE ESO, TE ¡VOLVERE A POR ELLA J/s, 
ADELANTA HACIA EL, (hi5 LLEVADO Ami CUANDO TE HAYA 
[HE SALVADO A Tu | | PRISIONERA/,¿ NO ATRAVESADO/ 
HITA, "OJO DE ESO, a 
Fuego, 


| TE HAS PERDIDO, PIRATA //YA NO 
ER EL. 
Los 


PARTIENDO POCO MAS TARDE, CON] [UNA GRAN VICTORIA MAS NW 
QUE 0 HABEIS 

APUNTADO, 

SEÑOR/ 


[LAGRIMAS EN LOS OTOS AL DESPE- 
BRAVE DEL Di DIRSE 0 ELLOS, 
MEE, y SU HA LO RECIBEN LLEÑO: e A 

A ISA, 
ya RRERO 'DEL 


7/ eué ssoreico YES 


VARO 
ANTES ABRO, 
JA BOCA .. 


1D INTENTAREMOS DE NUEVO, 
'BEN-QUSER 
TARRIBAL 


No yoo 
TOLERAR QUE 


AÑORA QUIEREN ASIS 
INTENTARLO 2 TERCOS | | y ; S A 


RRADO- ALGO SE 
IE MA <] 


BEN QUSER, TE PARECES 
A LABOLSA DE yALORES]| 
“SUBES Q BAJAS” 

CONTINAAMENTE 


TNO SEÑIS CABEZO - 
NES: LA PRÓXIMA 
VEZ OS ECHAR: 
ACRITE DEOLIVA 
HIRVIENDO:, 


¿ACEITE DEOLIVA CON 
LO CARO QUE SE HA 
PUESTO: ECHANOSLO 


AQUÍ Y TE PROMETEMOS 
QUE NOS VAMOS + 


7coN O] 
TODOL 
TA > TESTA. 


Tm0y BIENL 
TMUY BIEN,CENTOLLOL 
Tos HABéls PORTADO 
CoMo UN VALIENTES 


V7FPERO...LA PORQUE 
7 PERO. ¿3 posa 


NO, 
¿TEL ENEMI: 


TUAMOS CHICAS T 
MaTAcanemos Ev 
or SMO MÁS 
FARUGUILO LA 
COLMENA... 1 


S- (53 
7VALe] TIVA, ME PARECÍA 

RARO TANTO 

e VALOA +. 


El GUERRERO DEL ANTIFAZ -<z; 


: yy EL REBELDE; SS 


Ata) 


T 1D AL INFIERNO, 
ESBIRROS DEL 
CONDE CARDOSO 


CUATRO INQUISIDORES COMBATEN. 
CONTRA UN JOVEN ARMADO QUE LES 
HACE FRENTE, 


 UFRENTA- 
a 1 MALDITO 


SERVIS 
ep EA "HEREJE! 


<> 


EL REBELDE — 2 
ESE AGUERRIDO JOVEN DE PRONTO, SURGEN DE LA ESPESURA DEL BOSQUE TRES. 


LES TIENE EN JAQUE! > ¡SON ENEMIGOS! 
¿DEBERÉ INTERVENIR E l ¡ESTO SE PONE FEO! 


k nm A, Al 
ENTONCES INTERVIENE El 
GUERRERO DEL ANTIFAZ 


7 90 SIGO MI CAMINO! 
ñ El == e 
AEAZFÚMONOS Jal. ¡SRACIAS FOR VUESTRA, 
"REBELDE"! 43 AYUDA y MUSULMANES ! 
E > 


BE VUESTRA PRESENCIA FUE) EY 
Gdl 


Ku AN 
¿ POR QUÉ QUERÍAS 
APRESAR AL JOVEN 
d REBELDE ? 
Y 1%) 


EL REBELDE —3 


1 SEGUIDNOS, GUERRERO 

OEL ANTIFAZ L (EL SANTO 

(OFICIO NECESITA DE 

VUESTRA AYUDA ! ¡ ESE 

HEREJE ES UN REBELDE 
ASESINO! 


OTRA VEZ NO, POR PIE- 
DAD:¡ NO PODEMOS PAGAR 
MAS IMPUESTOS AL CONDE !. 


TNO LE HEMOS VISTO! 
¿QUE OS PUDO HACER” 
¡EL ES UN HOMBRE 
BUENO! 


Y ¿NO PERSEGUÍS [TENEMOS POR MISION CAPTURAR 


I|| ¡ESTA VEZ SOLO BUSCA), 


OS MOROS CUESTE lO QUE CUESTE AL VASALLO 
QUE HAN INVADI- 


ÍCALLA, ESTÚPIDA: _ Y 


| 


MOS A DIEGO, 'El__/40) 0) 


EL REBELDE —4 


+IEL REBELDE" NO PUEDE ESTAR LEJOS! J2/ ; 
z Y 
QUIZA ESTE ESCONDIDO EN A TEA! 


AS 


Ñ 


o 


REGISTREMOS TODO; ESTA GENTUZA — 
ES CAPAZ DE PROTEGERLES, 
MN 


e 


Y 3 
ER 


ITZN 


PIEDAD, CABALLERO! 
SOMOS POBRES Y MI 
MARIDO ESTA ENFERMO. 
NO PODEMOS PAGAR 


D 


EN CONTRA DE LA JUSTICIA, 
Sy GUERRERO DEL. 
ES ANTIFAZO 
: a '¿SERVISTAM- 
[RS BENALTRANOA] 
(y y 


ps 


k 


PY 
. DIEGO"EL REBELDE" 
ES NUESTRO PROTECTOR. 
¡SOLO SE ATREVE A 
ENFRENTARSE AL 
DESPIADADO 


EL REBELDE —5 
> MORIREIS EN LA HOGUERA 5 7BASTA VA ¡ESBIRROS! TIA 
TODOS Sl PROTEGEIS AL ¡AQUÍ ME ¡p 
HEREJE ! 


TENEIS! 


E 
PL 


EL REBELDE —6 


¿ TU TAMBIEN . lo 
S ¡YA BASTA! ¡AYUDEMOS 
OREA AL UBERTADOR QUE 


¡ ENTREGATE , DIEGO, Y 


PROMETO QUE INTERCEDERÉ 5) 
ANTE LOS REYES SuLADOS LUCHA POR NOSOTROS 
CONTRA LA OPRESION 

DELCONDE/ 


NO SALDRIAIS GANANDO ¡QUE 
NO HAYA MAS DERRAMAMIENTO 
DE SANGRE 


El GUERRERO DEL ANTIFAZ HACE PRISIONERO 
A DIEGO Y SE APRESURA A ABANDONAR 14 


TESPERADME AQUÍ CON Y) CONOCERE AL 
PRISIONERO! ; VOLVERE POCO QUERIDO 
SEGUÍ CONDE 


EL REBELDE —7 
3 ME TRAÉIS Y TENGO PRISIONERO A DIEGO "El RE- Y] 


morse 7 E a NS 
, C E FAZ. E 
a e h e : Z 


21074 


3 QUE DECISPES UN SUSDITO mE 

=y E "TRAEDLO EN SEGUIDA 

[PERO DESEO LLEVAR- MIO: ADEMÁS DE TRAIDOR QUE e OURO CORA! 

MELO A PRESENCIA QUERE IMPONERME MEN 
CONDICIONES! A E 


7 1D PRESTO, GUERRERO DEL El GUERRERO HABÍA TOMADO YA SU DECISION Y JORNO 
ANTIFAZ Y SEREIS RECOMPENSA: RAPIDAMENTE JUNTO pa AL PRESO Y 108. INQUISI= 
'SERVIS BIEN. 5 EN — _DORES: 


TSOLTAD PRONTO 
AL PRISIONERO 


1OS INQUISIDORES ADIVINAN QUE SU VIDA DEPENDE 
DE SU OBEDIENCIA , Y SE APRESURAN A ALEJARSE 
DE ALLI. 


LOS REYES SABRÁN DE 


DEL ANTIFAZ NO DEBE 


DE 


PERO YA LAS GENTES DEL PUEBLO 
SE HAN SUBLEVADO CONTRA SUS 
TÍRANOS Y QUIEREN QUE El RE- 
BELDE' y El GUERRERO DEL AN 
TIFAZ LES ACAUDILLEN 


EL REBELDE —8 


ASI SE INICIA JA CAZA DE (OS DOS 
PELIGROSOS ALIADOS. 


EL REBELDE —9 
yl LUCHAR ESTOS HOM- 
BRES CASI Df 


EL OORAJE DE LOS 
ESARMADOS , CONTRA 
LOS AGUERRIDOS SOLDADOS DEL 


OPRIMIDOS SUPERA- 
CONDEF YO PUEDO INTER-—38 7 


RA_LAS ARMAS 
DE LOS TIRANOS!! 


El CONDE Y LOS SUYOS BUSCAN A LOS 
SUBLEVADOS E INTERROGAN SIN PIEDAD 


POR EL INFIERNO 
¡LA PLEBE LOS 
APOYA ! 


A 
NO HAY TIEMPO [ass OCA 


ES 
MUERTO El TIRANO , EF 7 
FINALIZA LA BATALLA Y — [ÉS 
LA PAZ RENACE CON 


LA ESPERANZA » 


E 


SE > 

«En vuestro castillo alojáis 
a un traidor» Estas palabras 
pronunciadas aquella mañana 
por el bravo capitán don Lu- 
cas de Nevada, produjeron 
honda preocupación a su se- 
ñor, el conde de Fuenteblan- 
ca. Si las hubiese oído el 
mismo día anterior se habría 
echado a reir. Pero aquella 
mañana había sucedido un 
hecho significativo al que, no 
obstante, de no haber oído 9 
don Lucas, no habría conce- 
dido importancia, Su capitan 
don Alvaro de Tacha, se ha- 
bía presentado solicitándole 
un permiso de tres días por 
hallarse su madre en grave 
estado. El conde de Fuente- 
blanca, a pesar suyo, no pudo 
acceder, pues había órdenes 
de sus Majestades los Reyes 
Católicos para tener los hom- 
bres dispuestos a combatir en 
el momento oportuno. 


Retiróse don Alvaro de Ta- 
cha manifestando su dis- 
gusto y cuando, media hora 
después, volvió a ser reque- 
rido por el conde, el secreta- 
rio de éste, don Martín de 
Zorros, hizo saber que don 
Alvaro de Tacha se había mar- 
chado, El conde de Fuente- 
blanca montó en cólera, pero 
consideró la causa de aquel 
desacato a su autoridad. Sin 
embargo; ¿era esa causa cier- 
ta? Lo puso en duda cuando 
el bravo capitán de Nevada 
le manifestó que en su casti- 
llo alojábase un traidor, En- 
cargó por ello a don Lucas 
que partiese en el corcel más 
rápido por el camino que de- 
bía haber seguido don Alvaro, 
Pues además sedaba la coin- 
cidencia de haber observado 
la falta de ciertos documen- 
tos en su poder. 

Ya no le cabía duda de que 
los valiosos documentos rea- 
les le habían sido robados 
aquel mismo día. Y nadie más 


que don Alvaro de Tacha fal- 
taba en su castillo. 

Dejó transcurrir varias ho- 
ras sentado ante la chimenea, 

«En vuestro castillo alojáis 
a un traidor.» Estas palabras 
martilleaban su cerebro. Con 
la cabeza entre las manos no 
oyó el ruido de la puerta al 
abrirse a su espalda, 

—Señor... 

Era su joven secretario don 
Martín de Zorros, alque ha- 
bía encargado no molestarle 
sino para anunciarle la lle- 
gada de don Lucas de Neva- 
da. Interrogó el conde con la 
mirada a don Martín, 

—No, no ha venido todavía 
don Lucas, señor. Parece que 
tarda demasiado. 

—¡Demasiado, sí! ¡Hace 
rato que abrigo el temor de 
que le haya sucedido algo! 
¡Don Alvaro puede haberse 
rebelado contra él!... 

El secretario le interrum- 
pió: 


—¿Y si fuese el traidor el 
propio don Lucas? 

—;¡Callad, don Martín! 
¡Qué disparate! ¡Es absurdo 
lo que decis!.... 

Las mejillas de don Martín 
de Zorros se colorearon inten- 
samente, no por sentirse aver- 
gonzado de su sugerencia, 
sino porque la réplica le en- 
colerizó. 

—¿Por qué es un dispara- 
te, señor? ¿Por el hecho de 
que vuestra hija doña Espe- 
ranza y don Lucas de Nevada 
se amen? ¿Por esta sola ra- 
zón descartáls la posibilidad 
de que sea el traidor? 

El conde de Fuenteblanez 
dejó de mirar asu secretario 
para volver a fijar los ojos en 
las llamas, y murmuró: 

—;¡Dejadme en paz, don 

Martín! ¡Podéis retiraros a 
descansar! 
—Vos debéis hacer lo pro- 
pio, señor, y disponer que 
vuestra hija se acueste- tam- 
bién. ¡Sabed que ella no ha 
dejado de llorar desde que 
partió esta mañana su pro- 
metido! 

—Seguiré esperando... 

—Mucho lamentaré que 
perdáis el tiempo, señor. El 


bravo capitán don Lucas de- 
bía hallarse ya de regreso, 
pues ha tenido tiempo más 
que suficiente para ir y vol- 
ver a casa de don Alvaro. Tal 
vez lo que pretendió al habla- 
ros de un traidor alojado aquí 
fue tener ocasión para mo- 
verse libremente y llevar a 
nuestro enemigo los documen- 
tos que os ha robado. Y lo 
consiguió al mandarlo vos 
tras de don Alvaro. 
—¡No puedo creer eso! 
¡No puedo sospechar de él! 
—Buenas noches, señor. 
Quiera el Cielo, por bien de 
vuestra hija, gue estéis en lo 
cierto. Quiera el Cielo que no 
sufráis un desengaño terrible. 
Tras estas palabras, don 
Martín de Zorros cerró la 
puerta tras sí. 
Ahora era más honda la in- 
quietud del conde de Fuente- 
blanca, ¿Habría acertado su 
secretario? ¿Era posible ta- 
maña traición por parte de su 
bravo capitán? Le parecía in- 
creíble... Sin embargo, ¿por 
qué no había regresado? 


Los últimos rayos del sol 
acariciaban las colinas, cuan- 
do dos jinetes, cabalgando en 
dirección opuesta al castillo, 
se detuvieron al oir: 

— ¡Cobardes! ¡Malditos be- 
Macos!... 

Los dos se miraron en si- 
lencio y reanudaron la carre- 
ra, mientras uno de ellos, con 
el rostro oculto por un anti- 
faz, decía: 

— ¡Por ahí se ha oído, Fer- 
nando! 

— ¡En efecto, señor! —asin- 
tió el otro, con voz de mucha- 
cho, añadiendo—: .¡ Alguien 
hay al que habréis de dar a 
conocer vuestra espada, «Gue- 
rrero del Antifaz»! 


«El Guerrero del Antifazy 
y su pequeño amigo Fernan» 
do (que ellos eran los jinetes) 
avistaron a un hombre que 
caía de su caballo, asediado 
por cuatro espadas que empu- 
ñaban otros tantos individuos 
con los rostros cubiertos por 
pañuelos. 

—¡Voto a bríos! —exclamó 
«El Guerrero del Antifaz», y 
en un abrir y cerrar de ojos 
dejó atrás a Fernando, aun- 
que éste no paraba de hosti- 
gar a su cabalgadura. 

Se desplomó el caballo del 
hombre atacado, con su jine- 
te, que, desde el suelo, siguio 
defendiéndose a la desespe 
rada. 

—¡Cobardes! —gritó con 
voz cavernosa, cuando uno de 
los aceros desgarraba su piel 
en un hombro, 

No se dio por vencido, sino 
que siguió briosamente hasta 
que otro mandoble le desar- 
mó, luego de haber derribado 
a un adversario. Estaba per- 
dido. Un nuevo espadazo im- 
parable se dirigía a su pe- 
cho. Pero entonces pudo ver 
cómo otro acero desviaba en 
el instante crítico el de su 
enemigo. Era «El Guerrero 
del Antifaz», que acudía en 
su socorro. Al verle, exclamó 
para sí: S 

—¡Me ha salvado! ¡El no 
se dejará derrotar!... 

—¡Quietos! —ordenó nu: 
tro héroe, con voz que no ad- 
mitía réplica, 

Pero los tres enmascarados 
que quedaban en pie volvie- 
ron sus espadas contra «El 
Guerrero del Antifaz», obli- 
gándole a defenderse y con- 
traatacar. Iniciado el comba- 
te, vio la peligrosidad de sus 
tres enemigos, que no retro: 
cedían un solo palmo. Mas 
«El Guerrero» se adueñó bien 
pronto de la situación. Con- 
vertido en furia, derribó a 


dos con un par de cintarazos 
magníficamente dirigidos 
mientras Fernando llegaba y 
asestaba al tercero una esto- 
cada que su enemigo no pudo 
evitar, desplomándose junto 
a sus compañeros, 

—¡No me hubiese perdo- 
nado nunca que lo hubierais 
hecho todo, señor! —exclamó 
Fernando con júbilo. 

«El Guerrero del Antifaz» 
se inclinó sobre el caballero 
a quien había auxiliado, ayu- 
dándole a ponerse en pie. Es- 
te le dedicó «una sonrisa de 
gratitud y, con voz jadeante, 
explicó: 

—Soy el capitán Lucas de 


Nevada. Me dirigía al casti- 
lo de mi señor el conde de 
Fuenteblanca cuando, de im- 
proviso, fui agredido por es- 
tos miserables. 

—Vuestra herida parece 
bastante profunda, señor ca 
pitán —advirtió el del antifaz. 

Al cabo de dos minutos «El 
Guerrero» hizo subir en su 
propio corcel al capitán de 
Nevada, ordenando a Fernan- 
do que lo acompañase al cas- 
tíllo, mientras él se quedaba 
atando a los enmascarados. 

... 


Muy avanzada la noche 
y su 


don Lucas pequeño 


acompañante Fernando llega- 
ban ante el de Fuenteblanca. 
que había salido a su encuen- 
tro con su hija doña Espe- 
ranza. Padre e hija manifes- 
taron gran contento al verle. 
pero al hallarle herido y con 
la ropa ensangrentada, reve 
laron una honda pena y los 
ojos de ella lenáronse de 
lágrimas. 

¡Mi bravo capitán don 
Lucas! ¿Qué ha sucedido? 
¿Quién os ha atacado? —in- 
terrogó el conde, después de 
ordenar un aviso urgente a 
su médico, 


Habíanse sentado en sen- 
dos _sitiales en la habiación 
de la chimenea. La puerta se 
abrió, apareciendo don Martín 
de Zorros, quien oyó al capi- 
tán: 

—Si he llegado con vida, 
mi señor conde de Fuente- 
blanca, ha sido merced a la 
oportuna ayuda del «Guerre- 
ro del Antifaz». 

Relató el capitán lo sucedi- 
do. Declaró que no conocía a 
sus cuatro agresores desen- 
mascarados por «El Guerrero 
del Antifaz» después de de- 
rrotarles. Y añadi 

—Hallé al capitán don Al- 
varo de Tacha en su casa 
junto al lecho de su madre 
moribunda, Aseguraría que 
ese hombre no es traidor... 

—Os felicito, don Lucas — 
dijo entonces el secretario del 
conde, con una enigmática 


sonrisa, y prosiguió con iro- 
nía: 

—No deja de ser un buen 
descubrimiento. 

Pero su'sonrisa se extinguió 
al oir una voz a sus espaldas, 

—El traidor es vuestro se- 
cretario don Martín de Zo- 
rros, señor conde. Los cuatro 
prisioneros que he traído, 
confesaron que fueron paga” 
dos por él para dar muerte a 
vuestro capitán. 

Era «El Guerrero del Anti- 
faz», Cuando dejó de hablar 
reinó un profundo silencio en 
la estancia. Don Martín de 
Zorros, lívido, se dejó mania- 
tar sin resistencia ante los 
ojos atónitos del conde de 
Fuenteblanca.. 

Al siguiente día, «El Gue- 
rrero del Antifaz» y su amigo 
Fernando se alejaban de aquel 
castillo al que les llevó el 


azar. 
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